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L
os vuelcos de la fortuna son siempre lastimosos,
pero cuando el sujeto es un empleado público,
ienen algo de ridiculo, sobre todo entre noso­

tros donde los cargos duran tan poco, yentre quienes
la estabilidad de las posiciones burócratas se resien­
ten algún tanto de la marejada politica, que todo lo
trastorna yderrueca.

Cierta infantilidad de nuestra psicología -signo
de razas inteligentes- explica que nos cansemos
harto pronto de las gentes que tenemos delante de
los ojos, escritores, gobernantes o artistas. La tabla
de nuestros valores intelectuales yde cualquier otro
orden, está gobernada por vioientas sacudidas que
la más veces no tienen otra causa sino la impacien­
cia de un público aburrido y ávido de todo cambio.

Muchos años hace que trabajaba yo en modesta
sección de pomposo departamento. Mi jefe me or­
denó cierta vez que arreglara en Industria un nego­
cio de poca monta, pendiente, sin embargo, hacia
meses. Con la grata perspectiva de salir a la calle
(reléase TIle Superannuated Man de Charles Lamb),
dejé gozoso las mangas de lustrina, tomé el som­
brero, yya al partir escuché de nuevo las instruccio­
nes de mi superior inmediato:

-Busque a Medrano, que conoce el asunto yalla­
nará toda dificultad.

Pronto llegué en busca de Medrano al viejo pa­
lacio neoclásico donde residía el Ministro de Indus­
tria. Pregunto a porteros y conserjes por Medrano,
ytodos rectifican: -¡Ah, el señor Medrano!- y ponen
rostros graves.

-Suba al principal, y hágase anunciar en la se­
gunda puerta de la derecha.
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Larga antesala en un salón oscuro con mugrlenti
alfombra yartesonado R nadm nto. Col I nltas de
alabastro por los rincon s, con polvori ntos nde­
labros de tintinantes 1m ndr . Un I r o dlvin
empotrado en la pared olr cómodo nto a UIII

veintena de pretendient s, h ro cos n u r S9n.
da cesantía. En tod s p rt I 11 nt n olStH
displicentes con vagas esper n prol rld sd milI
gana, desde umbral s hotll .

Por aquellos lejanos di s, h b
cargo el ministro, y con 1, Isub r trio, lolldal
mayor, los directores g ner I s y I m yor p rte de
los jefes de sección. Asl qu por I unos dl.l vino a
encargarse de los asuntos In pi z bl y J mero
trámite, un empleado inl rlor, M dr no, qll asen­
tó sus reales en el lujoso d sp cho d 1sub ecre~

rio. Como ocurrieron entone s Igun li t s. no
se proveyeron desde luego los mpl os vac ntes, y
Medrano continuó. respecto de acuerdos que no
cabe diferir, •al frente del Ministerio, encargado de
él hasta nueva orden y en virtud de superior resolu­
ción", según rezaban las frases protocolarias que se
estilan en tales casos.

Tras una hora de espera, el portero me hace~
sar a un saloncito donde aguardan aún algunas pero
sonas. En esta nueva antesala se hallan individuoSl
quienes Medrana tiene algún ínterés en recibir, en
tanto que la primera sala está repleta de importu­
nos que se despedirá a la postre con la inhumani­
dad habitual.

Llega por fin mi turno, y el hosco guardián de la
puerta me la franquea, anunciándome en alta voz.
Medrano aparece sentado a una gran mesa abru-
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mada con papeles, expedientes, libros, planos, pisa­

papeles, diccionarios, códigos, un pesadotintero de
cristal y unas estatuillas de bronce y ágata de nota­
ble mal gusto.

Medrano es corpulento, su voz robusta; viste levi­

ta negra y su ademán es imperioso. Fuerte ha de ser

la impresión que haga en el timido ánimo de pedi­
güeños de empleos y pobres diablos.

Como es locuaz y grandllocuo, apenas si me deja
enterarlo del propósito de mi visita. A causa de

su encumbramiento reciente, le preocupa mucho
mostrarse llano y campechano con todos. Además,

hay en él ese leve descontento Intimo que trae a
veces un cambio favorable de fortuna en ciertas gen­

tes maltratadas de la suerte y limpias de corazón,

y que las lleva a ofrecer excusas a los demás, y como
a pedirles perdón por su próspera situación presente.

Medrano, siguiendo un soliloquio apenas interrum­
pido por la mutación del interlocutor, se queja del

exceso de trabajo, de lo delicado de éste, de sus gran­

des responsabilidades, etcétera.
- ...Como no hay ministro, ni subsecretario, ni

oficial mayor, yo los suplo hasta donde me alcanzan
las fuerzas. Calcule usted lo pesado de mi labor.

Además, todo el mundo quiere empleos; yo no pue­
do disponer sino de los pocos que hay vacantes; así

que quedo mal con cuantos me vienen a ver. Mis
amigos salen de aqul pensando que no soy con ellos
el mismo de antes. Lo que pasa es que no puedo yo

estirar indefinidamente las partidas del presupues­
to de egresos. Ojalá no se me nombre en definitiva

subsecretario, como se ha venido rumorando por

ah!. No lo deseo de ningún modo. Nada más lejos
de mi que tal pensamiento. En estas altas situacio­

nes todo es acibar, amigo mio, créame usted, Yo...

Después vuelve a mi asunto; apunta algo a lápiz
en un cartapacio, y me tiende la regordeta mano

con cordialidad estudiada y aparatosa. No he salido

todavia del despacho, cuando lo atruena la potente

voz: -iQue pase el señor Camacho!

y mientras Camacho penetra en el augusto re­

cinto, me alejo meditando acerca de los hombres
de autoridad y poder. Creo acabar de dejar a uno
de ellos, del más puro tipo, por cierto, en su habi­

tual ocupación, el jupiteriano ejercicio de fulminar

y anonadar mortales.

* * *
Transcurren unos meses, tres o cuatro, y un día

mi jefe me llama de nuevo a su despacho.
-Vuelva -me dice- a buscar a Medrano, pues

aún no se despacha aquel negocio.
Ocurro de nuevo en busca de mi héroe. Seguro

de hallarle, acudo a las vastas antesalas que guar­

dan criados galoneados. Nadie conoce ya a Medrano,
a pesar de que son los mismos porteros de antes.

Tras mucho indagar y trajinar, y repetir las señas, y
ayudar a hacer memoria a ujieres y escribientes, al­
guien me indica que el caballero por quien pregun­

to acaso trabaja en los sótanos, debajo de la escalera
de servicio.

En efecto, allá doy con el pobre hombre, que no

conserva de su pasada y efímera grandeza sino el
levítón, que sin duda le sirvió para casarse largos
años ha. Inclinado sobre vieja máquina de escribir,

con el desaliño de la miseria en las ropas, escucha
una vez más la historia demasiado corriente del le­

gajo perdido. Al hablar observo en el descuido de
su barba, en sus zapatos llenos de polvo, en sus cal­

cetines ca idos, en su mal anudada corbata, los lamen­
tables estragos de una mudanza brusca de la suerte.

Me despido del pobre sujeto comprendiendo que
dada su posición actual, su intervención en nuestro

negocio es punto menos que inútil.

Estrecho su manaza con conmiseración sincera.

iPobre Medrano, cuánto habrá sufrido desconoci­

do y olvidado de todos! A decir verdad, tenian muy

serios motivos para triunfar y tener buen éxito: el
imponente volumen de su cuerpo, su voz de barito­
no, su inane verbosidad ... su levitón!\'\.
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